
Fl verano

del Subdesarrollo

Sí, pero...

Fl verano. entre otras cosas, es época
de vacaciones, de descanso. de ocio y

rlistraccióll.

Dos cosas básicas parece que desea la

gente en verano: bañarse al aire libre y

sahr de la localidad donde habitualmente

reside. Y, alrededor de estas dos. giran

otras acciones de esparcimiento.
A cata actividad se llama veraneo.

Pero no todos pueden realizarla. Los hay

que carecen de medios para hacerlo.

ñEs Cuenca una tierra de veraneo'!

Para responder hav que contemplar dos
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vertientes: el vcraneo desarrollado aquí

y el que los conquenses ozan fuera.

Partamos de jaCaíutaí A simple vista

se aprecia quc la ciudad de Cuenca ve

desaparecer, al aproximarse cl verano, a

un gran contingente dc su poblacum: hi

masa.estudiantil que retorna a sus puc

blos. Al tiempo, otros estudiantes o pro

fesionales asentados normalmente en

otros puntos, regresan a Cuenca durante

estos meses. Y, del resto de la población.
unos se quedan y otros salen.

Los que marchan a veranear a otros

lares constituyen un apartado por si

mismos. Estos veraneantes conquenses

reúnen dos características comunes y

primordiales: poseen medios para poder

partir hacia otros lugares y les apetece

hacerlo. Esta apetencia puede estar mo-

tivada porque no les guste pasar el ve-

rano en Cuenca o porque desean apro-

vechar este tiempo de vacación para co-

nocer nuevas tierras. Más bien parece ser

ésta última la razón motora que impulsa
el viaje de los conquenses: por regla ge-

neral, a nuestros ciudadanos les gusta su

terruño. En consecuencia, si analizamos

quiénes son y a dónde van estos "emi-

grantes" tendremos una visión de la rea-

lidad conquense en cuanto al disfrute de

esa actividad —

un derecho social todavía

reivindicado por muchas personas
—

que

es el veraneo fuera de las fronteras pro-

pias.
En esta vertiente, de un lado, adverti-

mos el movimiento de los jóvenes, y, de

otro, el de las familias. Una parte de

aquéllos, a pesar de su escaso bolsillo

monetario, consiguen no sólo dedicar su

tiempo veraniego a otras zonas españo-
las sino a otras más allá de nuestras

fronteras nacionales, especialmente en

países europeos. Las familias que pueden

salir, en cambio, salvo raras excepciones.
se quedan en territorio nacional, princi-

palmente en algún lugar de la costa le-

vantina. En cualquier caso, la tónica más

trecuentc del turismo veraniego que ex

pandc Cuenca —

y aquí vale decir esto

tanto para la ciudad como para la pro

vincia, y ésta en especial
—

parece scr de

mediano o bajo nivel adquisitivo.

La otra vertiente la da el cómo se ve-

ranea en Cuenca.

Como este trabajo no pretende ser

exhaustivo, ni mucho menos, puede bas-

tar con señalar un cierto nivel de ade

cuación entre la oferta y la demanda. En

efecto, disponemos de varios elementos

que proporcionan un grado hasta cierto

punto aceptable de agradabilidad. En

primer lugar, y por graciosa donación de

la Madre Naturaleza, el paisaje y el

clima; siempre bello aquél y muy grato

éste en la época estivaL En otros tiem-

pos, por ejemplo los de aquella deca-

dente sociedad victoriana, que hiciera de

San Sebastián un reducto, a Cuenca le

habría bastado también con esos dos

factores y, si acaso, un balneario —

que

lo tuvo en Vajdeganga
—

o algo similar.

Por supuesto que tal cosa, hoy dia, ya

no es suficiente. Y, para compensar el

paso del tiempo, disponemos de otros

alicientes, debidos ya a la mano impul-
sora del hombre, que, si bien no consti-

tuyen un magnífico ejemplo de iniciati-

vas, cubren el bache. En esta línea se ha-

lla la llamada "playa artificial", con su

tramo de Júcar acondicionado para un

baño elemental, con su piscina olímpica,
la infantil y el bar-restaurante converti-

ble en "baile" o "sala de fiestas al aire li-

bre". El resto de la hosteleria va cu-

briendo las necesidades: contamos con

otra piscina, privada, con pista de tenis

aneja y ubicadas ambas en otro bar-res

taurante también convertible en "sala de

fiestas"; un polideportivo, numerosos
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